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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“Los jóvenes deben aprender a escuchar con sus propios oídos, ver con

sus propios ojos, y a no ser influenciados por ojos y oídos prestados.

Los jóvenes son los artífices del futuro. El progreso de toda la humanidad depende de ellos.

Es por ello, que los jóvenes deben ser forjados con nobles ideales y altos principios.”
Sri Sathya Sai Baba
Programa Laico en valores humanos para la formación de los niños
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CONSEJOS PARA LOS JOVENES
Los jóvenes deberían ser como lámparas en el hogar, la escuela y en todos lados. Deben ser una luz que sirva de ejemplo y represente una guía para los demás.  Es por ello, que deben actuar de la manera en que hablan y hablar de la manera en que piensan. Deberían tener buenos pensamientos, hablar buenas palabras y realizar buenas acciones. Es tarea de los jóvenes intentar proteger la rectitud y llevar buenas vidas, siguiendo siempre la verdad, adquiriendo de esta forma una naturaleza cordial y noble. 
Por cada acción que ustedes emprenden, siempre hay una reacción, una resonancia y un reflejo. Si en el futuro quieren tener una vida de paz y felicidad, entonces deberán asumir buenas acciones en el presente. Si hoy ustedes respetan a sus padres, entonces sus hijos los respetarán a ustedes en el futuro. La clase de semilla que plantan hoy, determinará la clase de árbol que crecerá. 

Por lo tanto, si quieren estar junto a Dios, vean lo bueno, hagan lo bueno, este es el camino real a Dios. Ser bueno, hacer lo bueno y ver lo bueno es primordial para todo ser humano.

Llenen sus mentes con pensamientos elevados y los más altos ideales. Mantengan estos principios en sus mentes, día y noche. Conserven la pureza y nobleza de sus corazones. No se dejen contaminar por pensamientos negativos, creyendo que son poca cosa y que no tienen futuro. No se preocupen por lo que vendrá. No teman. Sean felices. Deben concentrarse en el presente, el cual es el producto del pasado y el padre del futuro. El amor es el presente. Sean felices. Alberguen sólo pensamientos felices. Compórtense como hermanos.
Sathya Sai Baba

CUENTITOS INFANTILES

Valor Absoluto:   RECTITUD
Valor Relativo:    FIRMEZA – SUPERACION - VALOR
Edad Sugerida:    A PARTIR DE LOS 12 AÑOS

LA ZANAHORIA, EL HUEVO Y EL CAFE
Una joven se quejaba con su padre acerca de su vida y cómo las cosas le resultaban tan difíciles. No sabía cómo hacer para seguir adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de luchar parecía que cuando solucionaba un problema, aparecía otro. 

Su padre, un chef de cocina, la llevó a su lugar de trabajo. Allí llenó tres ollas con agua y las colocó sobre fuego fuerte. Pronto el agua de las tres ollas estaba hirviendo. En una colocó zanahorias, en otra colocó huevos y, en la última, colocó granos de café. Las dejó hervir sin decir ni una palabra.
La hija esperó impacientemente, preguntándose qué estaría haciendo su padre. A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las colocó en un tazón. Sacó los huevos los colocó en otro plato. Finalmente, coló el café y lo puso en un tercer recipiente. Mirando a su hija le dijo: 

- Querida, ¿qué ves?
- Zanahorias, huevos y café - fue su respuesta.

La hizo acercarse y le pidió que tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y lo rompiera. Luego de sacarle la cáscara, observó el huevo duro. Luego le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba de su rico aroma.

Humildemente la hija preguntó: 
- ¿Qué significa esto, padre?
Él le explicó que los tres elementos habían enfrentado la misma adversidad: agua hirviendo, pero habían reaccionado en forma diferente. La zanahoria llegó al agua fuerte, dura; pero después de pasar por el agua hirviendo se había vuelto débil, fácil de deshacer.
El huevo había llegado al agua frágil, su cáscara fina protegía su interior líquido; pero después de estar en agua hirviendo, su interior se había endurecido. 

Los granos de café, sin embargo, eran únicos. Después de estar en agua hirviendo, habían cambiado al agua. 

- ¿Cual eres tú? - le preguntó a su hija - Cuando la adversidad llama a tu puerta, ¿cómo respondes? ¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero que cuando los problemas y el dolor te tocan, te vuelves débil y pierdes tu fortaleza? ¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable, poseías un espíritu fluido, pero después de una muerte, una separación, o un despido te has vuelto duro y rígido? Por fuera te ves igual, pero ¿eres amargado y áspero, con un espíritu y un corazón endurecido? ¿O eres como un grano de café? El café cambia al agua hirviente, el elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega al punto de ebullición el café alcanza su mejor sabor. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se ponen peor tú reaccionas mejor y haces que las cosas a tu alrededor mejoren. 

Y tú, ¿cuál de los tres eres? 

Anónimo
Valor Absoluto:  VERDAD
Valor Relativo:   HUMILDAD – IMPARCIALIDAD - DISCERNIMIENTO 
Edad sugerida:   A PARTIR DE LOS 10 AÑOS

LA MOCHILA
Cuentan que Júpiter, antiguo dios de los romanos, convocó un día a todos los animales de la tierra.
Cuando se presentaron les preguntó, uno por uno, si creían tener algún defecto. De ser así, él prometía mejorarlos hasta dejarlos satisfechos.
- Mona, ¿Qué dices tú? -preguntó

-¿Me habla a mí? -saltó la mona-. ¿Yo, defectos? Me miré en el espejo y me vi espléndida. En cambio el oso, ¿se fijó? ¡No tiene cintura!
- Que hable el oso -pidió Júpiter.

- Aquí estoy -dijo el oso- con este cuerpo perfecto que me dio la naturaleza. ¡Suerte no ser una mole como el elefante!
- Que se presente el elefante...

- Francamente, señor - dijo aquél - no tengo de qué quejarme, aunque no todos puedan decir lo mismo. Ahí lo tiene al avestruz, con esas orejitas ridículas...
- Que pase el avestruz.

- Por mí no se moleste -dijo el ave-. ¡Soy tan proporcionado! En cambio la jirafa, con ese cuello...
Júpiter hizo pasar a la jirafa quien, a su vez, dijo que los dioses habían sido generosos con ella.

- Gracias a mi altura veo los paisajes de la tierra y el cielo, no como la tortuga que sólo ve los cascotes.
La tortuga, por su parte, dijo tener un físico excepcional.

- Mi caparazón es un refugio ideal. Cuando pienso en la víbora, que tiene que vivir a la intemperie...
- Que pase la víbora - dijo Júpiter algo fatigado.

Llegó arrastrándose y habló con lengua viperina:

- Por suerte soy lisita, no como el sapo que está lleno de verrugas.
- ¡Basta! - exclamó Júpiter, ya molesto -. Sólo falta que un animal ciego como el topo critique los ojos del águila.
- Precisamente -empezó el topo-, quería decir dos palabras: el águila tiene buena vista pero, ¿no es horrible su cogote pelado?
- ¡Esto es el colmo! - dijo Júpiter, dando por terminada la reunión -. Todos se creen perfectos y piensan que los que deben cambiar son los otros.
Suele ocurrir. Sólo tenemos ojos para los defectos ajenos y llevamos los propios bien ocultos, en una mochila, a la espalda. 
Jean de la Fontaine
Para mayor información dirigirse a:






